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EL MUNDO DE LAS AVENTURAS

(1861)
El general Rousseau, del ejército federal en

la gran guerra separatista, nos refiere el si-
guiente hecho:

lugar la más sangrienta lucha, y donde hábil
caldo muchos soldados nuestros y también i

muchoa de ellos, naturales de Kentucky, per-
tenecían á las fuerzas del general Breckenrid-
ge. Al entrar yo en la tienda, y cuando habla-
decía algo, y en acento infantil me llamó la
atención.

»AI volver la cabeza, vi tendido en el suelo
un muchacho de noble aspecto, que podía
tener u

aejillas y la dificultad con que respiraba, así
Cjomo su tos, me alarmaron. Arrodílleme junto
A él, oprimí entre mis manos su frente enar-
decida, y me lo hubiera llevado en brazos si
hubiese sido posible.

»-Soy Eddy M'Fadden, de Lonisville,—
contestóme;—y le conozco A V., general, aaí
como también k su hijo Ricardo, pues los dos
jugábamos en nuestra infancia. ¿Donde está
ahora?

»A1 o

fácil que él también, engañado por alguno!

como ©1 joven que estaba viendo,
do después.

»Mi corazón se contristaba al

verle más, pm
de aquella gui

ICmclttiión)

» Viernes, 13. — También la mañana de hoy
ha sido hermosa» El mar está brillante como
un espejo, y el día ha tenido mucho interés
por los experimentos practicados con nuestras
máquinas. El objeto era averiguar cuál era la

íuy reducidas propoi

7 décim
5 décim

ticados tenían el carácter de una operación
mística, y recordaban cierto incidente de la

aprisionado dentro de las calderas, y que, al
encenderse el fuego debajo de estas últimas, se
excitaba su furor, que lo ponía todo en movi-

tre la proporción de fuerza aplicada y la de

'Sábado, i-í.—El día se ha pasado bien, y A
~o las mAqui-

a la asía,

elebra á bordo de
de los sábados
nera especial:

todo es alegría. En nuestro barco se pasó el
tiempo entreteniéndose los pasajeros en lan-
zarse bolas de nieve.

*Domíngo, Í5.—Sopla una brisa muy favo-

sible contener las lágrimas, y, á pesar de mi
sufrimiento, pregúntele por sus padres, á lo
cual me contestó que era huérfano.

avauza majestuosamente. El buen tiempo re-
anima A todos, pues en el mar apreciase mucho

lo

»La bala había penetrado A travos de la queño imperio, c

t tenía tienda ni mantas, pues todo
os bagajes se hallaban á retaguardia e

mparar con los anales de n

del caballo, y A la mañana siguiente volví p

que servía en el 2.a regimiento de Kentuc

*Kn la noche pasada tuvimos oportunidad

fluencias adversas del tiempo. El viento nos
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extraordinario, nav
mientes eran fáciles

•Siete días despu

de los Estrechos, y después la bahía y puerto
de Nueva York.

fuimos saludados por el fuerte con una salva
de veintiséis cañonazos.

-Al día siguiente llegábamos a Nueva York;

3 tabaco. Al parecer, sería preciso luchar an-
IB de que se pudiera obtener alimento alguno;

siguiente se ( indio la marcha
e la tarde llega-

s á un punto llamado Cruz de Juan (íalle-
El río estaba tan seco aquí por falta de

todos los meiores puntos de vista. En el punto
llamado la batería, hablase adornado todo con
gallardetes y pabellones; los cañones hacían
salvas; las aclamaciones eran atronadoras, y el

canoas algún tiempo; pero los guías re-

s que, á unas dos leguas más allá, los

mentado nunca tan profunda
que me produjo aquella escen

ción e

EIí SAQUEO DE PANAMÁ
Era el 18 de agosto de 1670, cuando nuestrc

capitán salió del castillo de Chagres para em-
prender el viaje á Panamá. Nuestra fuerza
constaba de 1,200 hombres, y llevábamos pocos
víveres, porque esperábase obtenerlos de nues-
tros enemigos, que, segan sabíamos, ya esta-
b m.b osead os para sorprendernos • Esto erB

el viaje por tierra. En Su consecuencia, deja-

mos lf!0 hombres para guardar las embarca-

caso de necesidad. Se les prohibió terminantu-

lla.
A la mañana siguiente, siendo el ter

de viaje, todos los demás saltamos á tie
r día

reyó más conveniente transportar algún]

e t p
v im

tra gente habla emprendido una expedición

mucho los cuentos de los prisioneros en Cha-
gres, qne insistían en los peligros y dificulta-
des del camino. Por otra parte, los españoles
hablan podido disponer de dos meses para ha-
cer BUS preparativos y organizar BUS embosca-
d

gente de una vez, y los demás después, de mo-
do que por la noche estuviéramos todos en ni
mismo punto, líos aquejaba un hambre voraz,
y deseábar/ios encontrar españoles ó indios
para despojarlos y comer; mas, viendo que no
había emboscada alguna, temimos algo muy
malo, como, por ejemplo, que los espías espa-

Apen habíam puesto rcha*,
Durante aquel dia, Morgan destacó algún i

'xploradores, que no encontraron camino a

era un mal pronóstico; y, i indo hojas de los árboles del bosque,

tabamuy animado. Juraba alegremente, segi
su costum.bre, dictando disposiciones) y hac
desaparecer todas las dificultades como
magia. A una arenga que pronunció, recoi
dando á todos oue se condujeran como liom

por sntras que los de-

zas, todos contestamos dando un viva al rey de
Inglaterra y otro á Enrique Morgan.

Salimos con cinco lanchas cargadas de arti-
llería y treinta y dos canoas. El primer día no
se recorrieron más de seis leguas, y llegamos
á un punto llamado Ufo de los Bracos, donde
algunos de nosotros saltamos a tierra para
dormir y estirar las piernas, porque íbamos
muy oprimidos en los botes. Después de repo-

Sin embargo, los españoles estaban, sin duda,
my bien servidos por sus espías, sumamente

p.ción.
Aq'-iel día, á la entrada de la tarde, llegamos

á la inmediación de un punto llamado Torna
Caballos, y aquí el guia de una canoa gritó

•r las inmediatas pía
>ntró nada, porque los espa>

mas, nos precipitamos hacia el sitio-, sabiendo
que los españoles llevaban siempre abundantes
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niérjdose las empalizad!
sin descortezar, proferí

lobos voraces y ti
primero en cruzar

'oncos de arbole*
n grito de rabia

tando cada cual de

*t ¡ay de mí!, cuando llegamos al
bramos un solo soldado: los espa-

morrales de cuero, toios vacíos, y míge
pan esparcidas por el suelo. Enloquecidos
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anoche, lle

falta da alimento. Hasta hubo disputas por
coger las tiras más grandes.

Poco después resonó otra vez el redoble de
los tambores y prosiguióse la marcha, amena-
zando

donde dormim
El sexto día

agua y tierra, y p
frecuencia, tanto por lo escabroso del ter

algunas horas,
iajamos alternativ

dt

puesto, llamado Torna Muni, donde £ o lleno de maíz, Nos precipitam

indolaa al primer empu-

felices se dieron aquellos que guardaban un
pedacito de cuero para la cena y podian beber
después un trago de agua.

En la tarde del quinto día llegamos a un
punto llamado Barbacoa, y aquf se encontra- jai

comido. Mas reanimados
otras dos horas, llegan-

e divisó, algunos de los nuestros arró-
mala, esperando encontrar todo abun-

gruta, abierta, al parecer, recientemente en la de mis compañeros trata;

llamados plátanos. Morgan, viendo que algu- tres de aus perseguidores con sus flechas, gri-
nos estaban casi muertos de hambre, repartió
aquello entre los mas necesitados. La harina
se mezcló con agua, y, cubriéndola con hojas
de banana, se coció en el fuego. Después con- Al fin, fue necesario cruzar el río para
tinuó la marcha con nuevo vigor. Los que es- 1 tinuar la marcha por la orilla opuesta, y po<
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después hicimos alto pare

i M

intafia pedregosa que cruzaba e".
un puente natural ó arco, ÜO pu-

nuestro guia, sobornado tal vez por el c
tAn, nos consoló diciendo que DO tardaríamos
en hallar gente, de la cual obtendríamos
más necesario.

En la mañana del séptimo día limpiaron
las armas y descargamos nuestras pistola!

descarga, y dos indios cayeron rodando hasti
el paso. Uno de éstos, que parecía ser jefe, pue,
llevaba por adorno en la cabeza un penacho di
plumas pintadas, trató de atravesar a un ingle;
con su azagaya ó jabalina; mas el aventureri
paró el golpe y remató A su contrario.

llegamos a un pueblo liamado Cruz, donde,
gún se observó desde lejos, salía mucho huí

perdió ocho hombres y resultaron diez heri-
dos; pero si los enemigos hubieran sido más

rado el paso, y cuando llegamos, Jadeantes y

do fuego los ha
l t

del rey y la
Por de pr

nos gat

e hallaban intaetc
uadras.

erdido efuei

del camino por donde debían pasar. Se envia-
ron cincuenta hombres, los más ligeros, para
perseguirlos; pero esta vez escaparon también,

cuadras halláronse diez .
del Perú y un saco de cue

xperimentaron indecible malestar. Esto le

o de pan. Api

hizc
gente; y como viera un bosque delante de nos-
otros, destacó un centonar de hombres (yo

hasta la tarde del día siguiente, y entonces sa>
limos del pueblo, situado A »° 2' de latitud N.,
distante de Chagres veintiséis leguas españo^

timo punto A que los botes y canoas podían
llegar, por cuya ra/ón los españoles tienen

uedando, de consiguiente, el paso líbi
Llegada la noche, comenzó á llover i

aqi LÍ alm

pero los indios hablan pegado fuego A todas,
llevándose sus ganados. No obstante, después

que se importan en PanamA ó se exportan por
medio de mulos. Morgan, por lo tanto, debió
dejar sus canoas, desembarcando toda la gente,
muy debilitada, por cierto; y ahora, mostrAndo-
e mAs severo en la disciplina, ordenó Que no

fugiarte allí, y utilizáronse, sobre todo, para
guardar las armas, encargándose á varios hom-
bres su custodia, Los que hubieron de quodar-

saliera
n hombres. Cin

En la mañana del octavo día, Morgan desta-
có 200 hombres como avanzada para buscar el
Camino de Panamá y ver si había emboscadas.

to, que sólo podían pasar diez personas de fren-
te, y a menudo no tantas. A las diez hora^ de

nombre de Quebrada Oscura, donde cayó de
repente sobre ellos una llnvia de tres ó cuatro

cedían ni quienes eran los que las dispara-
ban, si bien sospecharon que hablan partido de

aojoso viaje, emprendim
% el

de que la lluvia hubiese mojado la pólvora,

fresco de la mañana, pues las nubes, suspendí-

:., del
«rti.U

no fue posible acercarnos lo bastante para ba-

Al fin, después de trepar lentamente por una

del Sur, que brillaba ante nosotros. ¡ Juzgúese
cuál serla nuestro regocijo! Pareciónos que
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llegábamos al término de nuestras fatigas, y á

sallan de Panamá, al parecer con rumbo á lai
islas de Tavoga y Tavogilla, situadas a una!

islej
aún por la fortuna, bajamos á un valle donde
había mucho ganado, del cual matamos consi-
derable número de reaes, ain perdonar muías
y caballos, que abundaban más. Los inválidos

rrojábamos los pedazos de carne, para devo-
irlos después medio carbonizados ó tostados
an increíble voracidad. Tal era nuestro ham-

into de caballería, los cañones de la plaza.

al n m á s astar pólv
e. En

cuanto á Morgan, dobló loe centinelas,
niéndolos alerta con el toque de los tambores;
pero sobraba esta precaución, pues nosotros, en

de la mejor gana. Una vez satisfechos del to-
do, nos tendimos sobre la yerba esperando im-
pacientes á que despuntara el nuevo día.

Al fin, amaneció, Oyóse el toque de diana en

¿asta la cintura.
Pero nuestro capitán t misr.

adversidad, ni el tnunío, le inmuta han en 1
mas mímmOi cabiendo que estaba rodeado c
enemigos, y temeroso de una sorpresa, dispus
que los tambores diesen la señal de alarmí
-tiSto bastó para oue todos se pusieran en pn

> después hacia la ciudad. Sin embargo,
o quiera que un guía advirtiese á Morgan

)ara seguir otro camino á través del bosque,
nuy difícil de atravesar á causa de la espesa-

sspafii

aún. Sola; iBpecto hubie Panamá ordenó sus fuerzas lo mejor que pu»

Al cabo de dos horas de marcha Ilegal
>nde

prisioneros, pm ¡upábale pina, qu e extendía más lejos. En «ata

viaje Una sola persona que le iuf
el estado y fuerzas del enemigo,
la tarde, esta vanguardia divisó
cien toa españoles, que lea gritó; i
dieron lo que decian.

Poco después, casi al anochec

nigo más terrible, cual <

rultitud de indios y de negros, y que mugíac
iriosos, azocando el lomo con sus colas. Tai

dudaudo :xito de la jornada, c

al aire, saltando y gritando como si ya fuese-
mos dueños de la plaza. Al misnuo tiempo.

sonaron las trompetas, y cada hombre preparó

que hubieran querido hallarse junto á SU
hogar, ó, por lo menos, libres de todo compro-

coroprondio q^e, una vez llegados hasta aquel
punto, era preciso batirse resueltamente ó mo>
nr, pues no se podía esperar cuartel del ene*

compensaba todas nuestras tribulaciones.
Preparóse el campamento para pasar la no-

che, con mucho regocijo de todo el ejército,
que esperaba la mañana para dar principio al
ataque; pero antes de entregarnos al descanso
presentáronse cincuenta jinetes de la ciudad,
atraídos, sin duda, por los tambores y trompe-
tas, y, poniéndose á tiro de mosquete, tocaron

pues:
- ¡Pe í

des.
Al fin, nos dividimos en tres batallones, den-

tacando de avanzada doscientos aventureros
muy diestros en el tiro, que bajaron por la co-
lina, avanzando directamente hacia el ene-
migo.

Apenas estuvieron cerca, los españoles co-
menzaron á gritar: —¡Viva el rey!, y la caba-

el terreno reblandecido por la humedad, no
iiiieron maniobrar como Querían. Los dos—

- á descansar, sin ha ,, hiciei
•odilla

luchar sino á la luz del día en un país desco-
nocido para él.

Apenas hubo vuelto á la ciudad el destaca-

rga. y ea vano trató
la caballería de atravesar aquella línea de fue-
go. Los soldados iban cayendo unos tras otros,
y, al fin, Morgan ordenó el ataque general. En
cuanto á los toros, espantados por el estrépito
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sol ame

fio que
quedar

nte algún

hacer jiro

s se pre

•es las ba
. Alguno

eipita

nderas; pe
s escaparo

» t » 1

o tod
por

»a

la

paila

2,000 t
Ingle.

de

ese

ufantes de c

salvajes par
introducir el

. 0

d

pía.

•olta
.ord

>s

»

cada u la, CO

a los
filas.
Tifhe-

fuerzas espanola y p
El fuego continuó durante dos horas; per< iones. A la entra-

la caballería en<
, y los jinetes que sobrevivían hu-
intras que la infantería, dejándi

da del camino que

el pánico, def »rmas y bres. La emboscada

icíaá Panamá, añadió

Hería, era imposiblí

que debían temerse

seaban, ocultáronse éntrela malí
desgraciadamente para ellos, p

iguir «I enemigo, y
usados, sin contar ,' _ ^
iboecadas. Algui

»** PENSAMIENTOS ***

ser cogido, y pidióle inforr
las fuerzas que habla, en la <

asdichado.

mas vanidosas.
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